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HONESTY IS THE
BEST POUCY

Nuestra anunciada presencia 
en el estadio de la prensa ha sus 
citado recelos, enconado suscepti 
bilidades egoístas y promovido 
ruidosa algazara genízara, mani 
festaciones todas que demuestran

urbi et orbi que DON SANCHO
responde cumplidamente a las 
necesidades éticas que determi­
naron su aparición.

En efecto: esos recelos epice­
nos, no provienen ni pueden pro 
venir de quienes no están macu­
lados por evoluciones directa o 
indirectamente cartaginesas ; e- 
sas susceptibilidades egoístas e- 
manan de egotismos parroquia­

les mal tonsurados y esa algaza­
ra genízara es un mensaje oto­
mano del efecto catapultante que 
ha originado la varonil presencia 
de DON SANCMO en e! .«¿rem 
presidencial

Por todo ello nos declaramos 
altamente honrados y satisfe­
chos ; pero es necesario agregar 
para corocimiento de tirios y tro 
yanos, que en cumplimiento del

i programa que r-o traza­
do conté remos exacerbando 
•û. ptíbilidades, recelos y alga 

zaras de la índole indicada, j  a- 
un iremos más allá cuando el ca­
so lo requiera, sin escrúpulos mo 
jigatos y sin temores incalifica­
bles.

Tenemos conciencia del méri- 

(Pasa a la cuarta página)
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PAGINA DOS DON SANCHO

CONDICIONES

Este periódico saldrá cada sábado, mien­
tras se venda.

No se admiten ¡suscripciones, para ahorrar­
nos el repartidor

Este periódico no es para leerlo de gorra; 
su precio es de un real;

No se admite colaboración espontánea; nos 
reservamos el placer de pedirla.

No se publicará nada que no tenga firma 
responsable.

No es una válvula de escape de paniagua­
dos anon imistas; quien tire la piedra, no 
debe esconder la mano; (San Cornelio, Art. 
60, Versículo II).

Editado en la TIPOGRAFIA HENRY

.SABADO, JUNIO 11 DE 1921.

U S  AVES PALIDAS Ï  EL 
FAVOR OFICIAL

II

En nuestro número anterior 
hicimos unas cuantas apreciacio­
nes acerca de este asunto, que ha 
sido comentado varias veces por 
todos los miembros de la pren­
sa capitalina, sin quS haya sido 
posible que los encargados de ve 
lar por la moralidad pública se 
hayan preocupado lo más mínimo 
en remediar este mal.

Decíamos en nuestro anterior 
artículo que la Avenida Central 
y la calle 16 Oeste estaban ha­
bitadas por un sinnúmero de mu 
jeres, las cuales por su modo de 
ser, y por el negocio a que se de- - 
dican, debieran estar recluidas en 
el barrio que se les ha designado 
y que todo el mundo conoce con 
el nombre de Cocoa-Grove. No 
sabemos que hasta ahora se haya 
dictado ninguna nueva medida q’ 
obligue a las “damas” que nos o- 
cupan a trasladar sus'1 bártulos 
hacia esa zona.

Hace pocos días se ha celebra­
do en el Cuartel Central de Po­
licía un consejo de disciplina, en 
el que ocupaban el banquillo de 
los acusados el celebérrimo Sub 
teniente Yañez, Inspector de me 
retricés, y su secretario de León, 
y lo má§; curioso del caso no es ! 
que se 1K haya seguido juicio a 
esos dos señores ; lo que causa 
hilaridad es que el mismo fiscal 
pidiera la absolución de los acu­
sados por no haber ninguna prue 
ba en contra de ellos. Se quiere 
más prueba que las mismas mu­
jeres que viven en barrios que no 
son los de ellas? No se demues­
tra con eso que Yañez favorece 
a unas mujeres y persigue a o- 
tras, o que c?l no las conoced cosas 
ambas que están reñidas con el 
buen desempeño del cargo que 
tiene el célebre Yañez?

U' q'’5  esto escribe ha hablado 
varias veces, eU tiempos ya pasa­
dos, con el Inspector u” Meretri 
ces y-nos ha dicho él que 
innumerables mujeres en lista pa"' 
ra mandarlas para el barrio de to 
lerancia. Y a pesar de esta afir 
mación que nos ha hecho, el tiem 
po ha ido corriendo y solamente 
hemos visto que se ha obligado a 
abandonar sus viviendas y aposen 
tarse en el barrio rojo a las mu­
jeres que no han tenido quien las 
represente o que no gocen de la 
“privanza” de algún privilegiado.

Por nuestras calles están pa­

seando a diario mujeres bién co­
nocidas de todos, grandes y chi­
cos, haciendo alarde de su inmu­
nidad, sin que el Inspector Ya­
ñez les eche mano, porque no 
quiere o porque no puede, cosas 
estas que solamente él sabe, pe­
ro que demuestran que no cum­
ple con su obligación, y que se 
gana un sueldo muy mal ganado.

Hemos visto en una casa de la 
Avenida Central, que se escuda 
con el nombre de refresquería, 
una mujer muy go»da que se da 
el lujo de tener de día y de no­
che en la puerta de su estableci­
miento a uno de los más repug­
nantes ejemplares del gremio de 
los sodomistas, luciendo su re­
pugnante figura ; en Ise mismo 
establecimiento hemos tenido o- 
casión de ver al principiar La no­
che, cómo van llegando las aves 
pálidas en busca del nocturno 
compañero o hablando más vul­
garmente, que en esa casa se reú 
nen todas las noches un buen nú 
mero ele mujeres de reconocida 
mala conducta para dedicarse a! 
poco edificante negocio de la pes 
ca del macho. Se pretenderá ha­
cernos creer que no hay ningu­
na autoridad que haya visto lo 
que todos los ciudadanos han te 
nido ocasión de observar? Para 
esto sería preciso que nuestras 
autoridades fuesen ciegas de “ so­
lemnidad,” y de algunas, espe­
cialmente de Yañez, sabemos q’ 
lienen muy buenos ojos.

Quién no conoce en la calle 16 
Oeste a la célebre Paisa y a la 
no menos célebre Paisita? Todo 
el mundo sabe la clase de nego­
cio que tienen la madre y la hija, 
en la casa que ocupan en la calle 
que hemos citado, y a pesar de 
eso, Yañez no ha hecho nada pa­
ra que esas dos “ señoras” váyan 
a establecer su negocio en el ba­
rrio rojo. Por qué? Esa pregun­
ta solamente podría contestarla 
el aludido, y no creemos que es­
té en disposición de satisfacer 
nuestra curiosidad. En la larga 
lista de • prostitutas que invaden 
las dos calles que hemos citado 
figuran nombres tan sugestivos 
como el de La Zepelín, mujer que 
todos conocen, tanto por su car­
tel como por su volumen, y que, 
no obstante, goza de la privanza 
de algún ser privilegiado al que 
no alcanza el rigor de nuestras 
leyes.

Y entre tanto, Vas enfermeda­
des van desarrollándose de mane 
ra alarmante, y nuestra juventud 
va intoxicándose cada día más, 
amenazando con producir una 
descendencia que nada tendrá q’ 
envidiarle a la más degradada ra 
za del universo.
-•v Renunciamos en este mimer ; ¡ 
a dar' una lista de. las casas <P- ¡ j 
prostitution que existen no so- \ 
lamente en la Avenida Central y 1 
calle 16 Oeste, sino en otras mu­
chas, porque tendríamos que lle­
nar varias columnas con este te­
ma, y no nos gustan los escritos 
largos En nuestra próxima edi­
ción volveremos sobre este tema.

El Detective Pirueta.

Una vez publicado nuestro pri­
mer número y en vista del éxito 
obtenido, me ordenó mi papá me 
dispusiese de nuevo a elevarme 
en el espacio con el objeto de se­
guir informando a nuestros lec­
tores de los tópicos de mayor 
actualidad, como hijo sumiso y o- 
bediente a-sí lo hice y me dirigí 
con rapidez vertiginosa a la Repú 
blica del Ecuador, aterrizando en 
primer lugar en el hermoso puer 
to de Guayaquil; tan pronto co­
mo vieron mi hidroavión salió el 
pueblo en masa a recibirme, pues 
como viajo con la querida ense­
ña de nuestra amada Patria, cre­
yeron Se trataba de otro ejem­
plar de enviados especiales, pero 
ül convencerse de que no era así 
me vi abrumado de manifestacio 
nes de cariño.

Recorrí la ciudad de triunfo en 
triunfo y lo único que me encon­
tré fué al esbirro Forestieri que 
no hace otra cosa que andar de 
acá para allá y de Bar en Bar pa 
sándose una sabrosa vida a ex­
pensas del sueldo que como, pre­
mio a su inicua hazaña del 28 de 
Febrero percebe con perfecta re­
gularidad de las arcas del Tesoro 
de nuestra República.

Dice se encuentra perfectamen 
te y al manifestarle yo que ese 
sueldo podía acabarse porque ya 
estábamos cansados de tener tan 
to reptil agarrado al presupues­
to me contestó: lo que es yo, no 
tengo miedo de eso, pues dentro 
de poco tendré que regresar a Pa 
namá y seré recibido con los ho­
nores debidos por todo el Go­
bierno, jiues mientras mi amigo 
Beli esté en la Presidencia yo 
estoy seguro viviendo del presu­
puesto porque él me necesita.

Estando en esto, recibí el si­
guiente cable del nieto de mi pa­
pá, que me apresuro a comuni­
car :

CHILE, Junio 10.—Hace algu
nos días que ha llegado a esta 
ciudad el renombrado pedagogo 
panameño señor Octavio Mén­
dez Pereira, quien viene con el 
objeto de hacer propaganda tar­
día en favor de Panamá, y cantar 
las virtudes del Gobernante ac­
tual de esa ínsula, doctor Beli 
Porras. En prueba de afecto la 
juventud de esta tierra ha cele­
brado una reunión n̂ la que se 
acordó obsequiar a tan distingui­
do viajante con una serenata de 
cencerros, la que se llevará n ca­
bo dentro de pocos días. Nuestro 
Ministro de Relaciones Exterio­
res. ni ¿oí 1 ' . 1 - ucl via­
je del señor Pereira, le ha cornil 
nicado que busque otro, pues a- 
que.l olmo no da ya peras. El se­
ñor Méndez, en vista de esto le 
ha escrito una larga carta a su 
Presidente en la que le canta la 
palinodia. Se sabe que Porras ha 
pedido al poeta-tramaturgo-litera 
to-perioclista-cens£>r-novelista y 
otras hierbas, Alberto 5o. de lea 
za, todas sus luces apagadas pa­

ra que acuda en ayuda del cita­
do Méndez P. Por su parte Icaza 
está preparando su maleta para 
emprender viaje y salvar del ñau 
fragio intelectual al inexperto pe 
dagogo.—El Nieto de don Sancho

Aún no había terminado de leer 
el cablegrama anterior, cuando 
mi mamá me puso el siguiente 
despacho :

RIO JANEIRO, Junio 10, Li­
na de las palomas mensajeras q’ 
salió precipitadamente de Pana­
má, ha aterrizado en estos triga­
les, donde después de pedir mues 
tras de todos los diamantes car­
bón, ha creído hacer un lucrati­
vo negocio comprando varias 
gruesas de estas piedras y sepa­
rar los más bonitos para hacerle 
un presente al Tío Sam el día de 
la entrega de Coto ; a la vez, ha. 
encargado a uno de los más re­
nombrados químicos que vegetan’ 
en nuestro país le haga unas pie 
dras, imitación perfecta de estos 
diamantes, para obsequiárselos al 
Presidente perpetuo de esa insu­
la, doctor Beli Porras, conocido 
en las altas esferas co» el suges 
tivo y bucólico nombre de “La 
Verdad y la Salud.” Recordando 
la buena amistad que une al be­
llo Beli con el intemacionalista 
trasnochado Luis Anderson, ha 
encargado un biberón de tres li­
tros de capacidad, para que An­
derson pueda chupar la tan re­
nombrada y afamada leche de Bal 
tasar Bosch. Mr. Lamb, de acuer 
do con el bello Beli, ha puesto un 
radiograma a Forestieri para q’ 
salga de Guayaquil a todo forro 
y acompañado de unos cuantos 
miembros. de su honorabilidad 
conduzcan estos tesoros a sus 
respectivos destinatorios. — Tu 
¡Yaxná.

Momentos antes de salir de 
Guayaquil recibi un aviso del la­
zareto para que me presentase a 
recoger un encargo que había he 
cho nuestro bello Beli, y que con 
siste en una soberbia hamaca e- 
cuatoriana y un inmenso sombre 
ro Montecristi, a prueba de balas 
de acero. En el lazareto me expli 
carón que el socio de la' Porra, 
temiendo que los muchachos mal 
educados y revoltosos de Santa 
Ana armasen otro zipizape, y no 
teniendo, seguridad en la lealtad 
de los amigos gringuillos para 
con su persona estaba tomando 
toda clase de precauciones para 
guardar su sacrosanta personali­
dad en un caso de “apaga y vá- »
monos.”

Sanchito.

A Carlos Rosas B.

Voy a contarles una historia 
que es cierto que ha pasado 
de un señor recomendado 
de arreglar una mortuoria.

25 pesos fue. ganando 
y como no había plata menuda 
entonces la señora viuda 
un billete le fue dando.
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DON SANCHO PAGINA TRES*> ' •

De allá se vino muy ufano 
y el vuelto # o  quiere dar 
y. ahora le van a cobrar 
es a don Cayetano....

Yo vengo aconsejarte 
y a decirte la verdad desnuda 
me han contado que la viuda 
veloz viene a demandarte.

Pues bien, amigo Cadete, 
yo un consejo te daría 
si no te deja la abogacía 
agarra con fe un machete.

Eligió Victoria M.

Este que ves aquí, lector querido, 
luciendo un sable descomunal, 
es el sapiente doctor y coronel 
con su futuro traje de mariscal.

’ SILUETA

Espejuelos con aros de carey, 
de grandes vidrios de color Ma­

mey ;
y pequeño mostacho,—a lo Char­

iot—,
áspero como fibras de maguey,

al pié de una nariz que es un
fagot. . .

A mitad de canilla de quellot: 
comprado en Lima, y que lavó

en Jersey
para ir a cortejar una cocotte. .

Así, se me abalanza el linajudo 
cachaco. .. Me saluda.. . Es un

saludo
almibarado y cursi de coqueta...

Y, tocándome luego los bolsillos, 
sonriente, me pregunta: “ Ala,

poeta,
me quieres obsequiar los ciga­

rrillos ? ... 
ATHOS

En la noche del sábado, el no­
table vate científico don Aizpu- 
rU Aizpuru ofreció espontánea­
mente a nuestro Director una 
carta destinada a la publicidad 
y finstigadora ejemplar del ego­
tismo absourdo y susceptible que 
ha recibido “ de uñas” a DON 
SANCHO.”

Como hasta la fecha no he­
mos recibido la ofrecida conumi 
cación, debemos convenir en que 
el vate Aizpuru es más incum­
plido que una promesa ministe­
rial, o que se ha arrepentido de

IT

su generoso y democrático arran 
que o que presiones misteriosas 
le han determinado a retirar tá­
citamente su promesa.

Entendemos con toda sinceri­
dad que sólo se trata de un fu­
gaz incumplimiento, que el ga­
lante poeta reparará en nuestra 
próxima edición.—Amén.

Manopíazos literarios.

Desenmascarando a un
discípulo de Peter W il-

ismSs
Lcaiza sorprendido en fragante 

plagio*.'—Qui jay jora?
El lector benévolo recordará 

seguramente, las varias lucubra 
clones firmadas por José Victo­
ria Loaiza y en las cuales preten 
dio este, andrajoso espécimen de 
lá incultura nacional, demostrar 
que yo era reo de horripilante 
plagio literario. Le fué imposible 
al melenudo analfabeta, probar su 
torpe cuanto infame aserto, pero 
en cambio se ufanó por calles y 
plazas de un triunfo que no pu­
do lograr ni aún con el auxilio 
vigoroso de cierto conocido poe­
ta espiritista y científico.

Así las cosas, se atrevió ese 
Aristarco de pacotilla a publicar 
un soneto “A Cuba en su día na­
tal,” que dedicó al doctor Osval­
do Lamar, Ministro cubano resi­
dente y que estampó en “ La Es­
trella de Panamá” de 20 de ma­
yo, sorprendiendo la buena fe pa 
triótica del doctor Enrique Ruiz 
Vernacci. Pues bien: el tal sone­
to no tiene nada propio ; el ver­
dadero original corre publicado 
en el número 49, correspondien­
te al 15 de Enero de 1909, de la 
revista nacional “ Nuevos Ritos.” 
Pruebas al canto :

CUBA
A la memoria cctinental de Martí.

En su forma de cuerno de la abundancia lleva, 
el símbolo admirable de su fecundidad; 

los almíbares corren por su robusta gleba 
abonada con bella sangre de Libertad.

Yo la imagino como un manojo de estrellas 
que en el Atlante amigo no dejan de brillar... 
Las estrellas son islas y Cuba es una de ellas, 
porque el mar es un cielo y el cielo es otro

mar.

Me ufano de su gloria Aun siento ese cariño 
que su odisea gigante me inspiró cuando niño 

allá en mis viejos Andes y de los. que aprendí,

al escuchar la recia bravura de sus hombres, 

vibra en el epinicio de otros sagrados nom­
bres

el hondamente líricp y amable de Marti.
E. Carrasquilla Mallarino.

Habana.
A CUBA EN SU DIA NATAL

Al doctor Osvaldo "Lamar.

Te admiro, oh Cuba! porque en tí conllevas 
el símbolo sagrado de una eternidad:

tú construyes ingenios:—tu robusta GLEBA 
mueves tus fuertes brazos labrando tu

heredad.

Te admiro, oh Cuba! como un núcleo de

ESTRELLAS

que del MAR CARIBE condensas la virtud; 
costcla (? )  tu archipiélago y centro tú de

aquellas

que de infinitos modos posees ki excelsitud.

Me alegro de tu gloria: recuerdo con cariño 
tu Odisea grandiosa conque soñé de niño

a las faldas del soñado Ancón, y APRENDI

del valor y bravura de esos super-hombres..

Que pusieron muy en alto sus pleclaros nom-

brer
como el nombre glorioso del inmortal Martí.

José Victoria Loaiza.

1921.

Es transparente como un re­
manso que el versificador mendi 
go José Victoria Loaiza, se ha 
apropiado, con una frescura ca­
tapultante, que diría el tremendo 
Director de DON SANCHO, de 
la idea primordial y de las ideas 
accesorias, del formato y hasta 
de los consonantes ! ! ! (pero, qué 
hace la policía?) del soneto.de 
Carrasquilla Mallarino, con la 
formidable agravante de que el 
robo del tema es un insulto bur 
leseo a la magestad de la nación 
cubana, la dedicatoria una monu 
mental tomadura de pelo al doc 
tor Lamar y la publicación un ti 
mo periodístimo al amable Jefe 
de redacción del “decano.

Véase todo lo que ha hecho, 
así, más fresco que un helado en 
pasta, ese basurero andante, pró­
fugo de las pesquisas de la Sani­
dad y vago diplomado y roedor 
de la agena gloria- que responde 
al nombre elíptico de José Vic­
toria Loaiza.

Además de ser ripioso y prosai 
co el soneto A Cuba en su día na
tal, carece de métrica y de esté­
tica. Y por ende los términos gle 
ba y conllevas son asonantes y 
no consonantes. La asonancia es 
la semejanza de sonidos entre las 
desinencias de vocablos formada 
de una o unas mismas vocales, y 
no de una o unas mismas conso­
nantes ; v. g. : peleó, crisol, a- 
mor ; alegría, Mesías ; lleva, con­
llevas, etcétera; y la consonancia 
es la identidad de sonidos entre 
las desinencias de vocablos for- ! 
mados por unas mismas letras : 
v. g. : Victoria, escoria; loco; pla- 
giador, difamador, etc.

El lector que conozca un po­
co de Métrica, Gramática y Li­
teratura, puede apreciar, obvia­
mente, y contar con toda facili­
dad, el número de sílabas y sina­
lefas que encierra cada verso de 
la composición poética del plagia 
rio, y se convencerá satisfactoria 
mente, de la veracidad de mis a- 
firmaciones públicas. Al grano; 
el Soneto de Carrasquilla M Herí ; 
no es aicjaiiunno/. i v.om..., ¡
Loaiza e s ... “ sic ae-e , 
como suena; ningpa Armiño más j 
apropiado que ese para califica’' '  
tamaño disparate; e fin, un so- j 
neto mal plagiado. Seis versos de 
catorce sílabas se encrentr." ' en 
el soneto alejandrino (? ) de Vic 
toria: el 4o. 7o. 90., 10o., 13o. y 
14o.; cinco de trece sílabas: el 
2o., 3o., 60., lio. y 12o.; uno de 
DOCE sílabas : el 80., y el pri­
mero que consta d e ... Tead-im-

ro - Cu - ba-por-queen-tí-con-Oe 
vas. .. . ¡ONCE ! ! El copón ! Y a- 
demás de considerarse “poeta-ni 
ño” (agua!), se cree un furibun­
d o ... “ matón,” que desde su to­
rre de marfil ( !)  me vió caer... 
sin saber que, el Aguila aturdida 
por el golpe vuelve a levantarse 1 

Pues bien : es así, probando 
hasta la saciedad lo que se afir 
ma y sin mendigar auxilio age-. 
no, como se prueba la ignorancia 
enciclopédica, ruin y ráteril de 
un despreciable sujeto; así, co­
locándole las pruebas bajo las na 
rices para que le apesten y el tu­
fillo obligue a los jamaicanos sa 
nitarios a rociarle con “ Kanga­
roo!” Verdad, señor poeta chi-P 
chero, don José Victoria Loaiza 
y Ratero. . . .  ?

Vaya usted hombre a otra, 
parte a que le cepillen la mugre,' 
que parece un asno con matadu­
ras dada la saña con que le per-, 
siguen las moscas y dej'e en paz. 
a los que están colocados tan so- • 
bre usted que apenas distinguen 
desde la altura el infecto punto 
negro que lo representa y que 
hormiguea en el fango !

Y vuelva a colarse, a los salo­
nes de la Legación Cubana con 
su cabellera florecida de piojos, 
que ya sabrá el doctor Lamar re 
cibirle como se merece un truhán 
literario y monipodesco de la ta­
lla de usted !

Y hasta luego, aprovechadísi­
mo discípulo de Peter Williams.

Mario Horacio Cajar.

Panamá, Junio 11 de 1921.

Cuando a la calle se lanzg. 
luciendo su latiguillo, 
van gritando los muchachos : 
huye que viene, Calillo.

JULIO RANGEL

Capitán de El Genfzar'V""’ V;';u 
dra aseada como ' de
bohemio. Vi; / .d w a I11.ce-
n aim ente. Se’ expiden pis&gqjp ' 

i tes a bordo, con ui^\cdJesto re- 
: cargo de TOp-̂ Q"? KV, estilo Ñapo*
I león Arce. Los pasajeros- porris- 
jtra deberán pagar adelantado/ qp.» 
I mo medida prevea „ advier 
j te qti< íd “menu es perfectamen 

genízaro” : tasajo a la Bello. 
Beli, sancocho a la Bilbaina y 
arroz a la Peñuela. Durante la 
travesía podrán bañarse los pasa 
jeros si llevan traje de baño; pe 
ro el Capitán no responde de las 
consecuencias. Matrícula politi­
cian.
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PAGINA CUATRO DON SANCHO

MUNDO SOCIAL DE “ DON 
SANCHO"

Desde hoy y a exigencia de 
ciertos caballeritos ávidos de ver 
sus nombres en letras de molde, 
abrimos nuestro “ Mundo Social” 
en el cual únicamente tendrán 
cabida aquellas personas que por 
alguna circunstancia hayan so­
bresalido del nivel común. Con q’ 
ya lo saben, pues.

Hemos tenido el gusto de sa­
ludar a nuestro amigo Guille, pro 
cedente de La Chorrera, pero la­
mentamos al mismo tiempo la 
pérdida del cachimbón aquel que 
tant» apestaba. Nuestro pesar.

Se nos informa que el Presiden 
te (? )  de un centro taurino con 
el fin de demostrar su extremada 
afición por el arte de Chiclanero, 
Redondo, etc., ha dispuesto recor 
tarse más los saquitos y usar 
tufos, para lo cual ha conseguido, 
que el popular peluquero don A- 
dolfo Menos, tras unos cuantos 
masajes precedidos de una rigu­
rosa desinfección, ha podido do­
mesticar la cerda. Y para qué el 
¡público lector no vaya a confun­
dirlo con el Presidente Ureta y 
Camagiiey, hacemos constar que 
eí nuestro tiene establecido su 
Centro en la Calle 13 Geste. Cele 
bramos entusiasmados la decisión 
del amigo.

Nuestro buen amigo Sierrita 
'ha merecido la alta distinción de 
.ser nombrado Chairman del Club 
‘‘Ratoncitos Bodegueros” . Felici­
tamos ai caballeroso amigo por 
tan merecida distinción.

Se nos ha informado que para 
los próximos Carnavales y con 
eá objeto de sorprender grata­
mente a sus amigos, el amigo Ga 
vino Sierra Gutiérrez se disfra­
zará con un gorrito negro y re­
dondo ea la cabeza y una tamu­
ga debajo del brazo. La idea es 
por demás acertada, por lo cual 
felicitamos al amigo Sierrita, pe­
ro tememos que no le resulte/ 
pues pueden tomarlo como súb­
dito inglés de las Indias orienta­
les.

Está próximo! a hospitalizarse 
,el respetable caballero Jolley con 
«1 fin de que el doctor Herrick 
proceda a la amputación de la co­
jera que lo aqueja, obtenida en 
el circo de toros de Cocoa-Grove, 
así como la reducción del abdo­
men. Es plausible la decisión del 
amigó ^.hacemos fervientes vo­
tos por el éxítfí.de la operación.

Nuestro culto amigo el popu­
lar dentista y sportman (? ) co­
lombiano, empedernido paseador 
en victoria, ha abandonado ya 
los románticos amores que le 
traían trastornado el seso y se 
dedica ahora con gran éxito, a 
ladrarle a la luna.

Con profunda pena nos hemos 
impuesto que una Agencia fuñe*

raria ha recibido orden de un ca­
ballero yanqui para preparar a 
la mayor brevedad un entierro de 
tercera clase, por considerarse ya 
fcasi chamuscado por nuestro 
sportman arrabaleño Sierrita, el 
hombre. de los ricitos sobre la 
frente. Sinceramente lamenta­
mos el inminente peligro en que 
nuestro amigo se ha colocado.

Se nos informa que está próxi 
ma a llegar a esta ciudad una ca 
ravana de gitanos con osos, pe­
rros, monos y algunos otros ani 
males que exhibirá por las ca­
lles haciendo pruebas, traídos por 
el señor José Victorio Loaiza. 
experto conocedor de gitanos, 
quien los dirigirá, para mayor 
corrección y orden. Pero se agre 
ga a este decir, que don Ludovi 
co Benuchi tiene celos del pingue 
negocio, y ha ofrecido al señor 
Loaiza poner fondos suficientes 
para que se le haga empresario 
de la caravana de gitanos. Nos­
otros entendíamos que don Ludo 
vico Benuchi era refractario a 
enrolarse con los gitanos, por te 
mor a que lo pudieran confundir, 
cosá que le desagradaría en alto 
grado, pero notamos que en esta
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vez sí quiere.

Lamentamos sinceramente la 
pérdida de la virginidad del Be­
llo Bëli, al decir de E. R. V., el 
eminente jurisconsulto y talen­
toso periodista a quien felicita­
mos por su noble empeño en bus 
caria co» la linterna de Dioge­
nes.

Acompañamqs ea su justa có­
lera a don Guillermo Andreve, 
Director de “ La Defensa” , por 
haber tenido que ceder ante las 
temerarias exigencias del émulo 
del célebre poeta (? ) don Eligió
Victoria M...., don Alberto So.
de Icaza, publicándole su artícu­
lo “puerco pollero.”

Nos es grato anunciar a nues­
tros numerosos lectores las múl­
tiples atenciones de que ha sido 
objeto de parte de nuestro papá 
Harding el paisanito Garay y al 
mismo tiempo damos el pésame a 
la respetable dama la “ Nación” 
por el desastroso fracaso de nues 
tro Secretario de Relaciones Ex 
teriores.

En atenta circular nos comu- 
niea don Santiago Ludovico y 
Benuchi, dignísimo Presidente 
de la Liga Antialcohólica, haber 
sido admitidos en sesión extraor 
diñaría como miembros honora­
rios de tan eximia institución, 
los señores Santander Callejas 
Blanco y Fombona, don José Se 
villa y Aragón y el bardo tinti- 
llesco Alain. Celebramos la deci­
sión de estos abstemios y honra- 
del circuito de Santa Ana .̂ '

Hemos sido informados de q’ 
el renombrado Bachiller y filoso 
fo gualaqueño don J. de Norman 
de Ferguson B .... ha obtenido el 
título de doctor en Profilaxis en 
la clínica de la Avenida A, des­
pués de dos años largos de con­

tinuos estudios, y de haber pasa 
do muchos insomnios. Al presen 
tarie nuestras felicitaciones nos 
es grato desearle muchos éxitos 
en su nueva4 profesión de corre­
dor del comercio de específicos.

Nuestra calurosa felieitación 
al ex-guerrero de la guerra mun 
dial don Alejandro Ramírez As- 
tier, por haber ingresado al gre­
mio de los industriales, montan­
do un aparato de destilación con 
tinua de altos grados. A la vez 
llamamos la atención al Inspec­
tor de la Renta para que averi­
güe si Alo. posee la patent* del 
caso.

Con amplia satisfacción hemos 
sido informados de que nuestro 
popular Charlie Chaplin, Mayor 
y doctor Dutary, ha resuelto vol 
ver nuevamente por su propia 
cuenta a Rabo de Puerco con el 
fin de ver si alguien le da el as­
censo de Mariscal, para poder 
codearse dignamente con el hé­
roe francés que estará en esta 
capital el 14 de Julio próximo; al 
efecto, y dando por seguro el ma 
riscalato, ha impartido órdenes 
terminaates al conocido sastre 
v académico de la lengua, don 
Demetrio Martínez y Avecilla, 
ex-guerrillero venezolano, quien 
tiene establecido su taller frente 
a nuestras oficinas, para la con­
fección de un uniforme igual al 
que usó Torpedo en los últimos 
carnavales y con el cual tuvo la 
desgracia de caer en la lama del 
Javiljo, pero en estado correcto.

Dulcinea.

HONESTY IS THE BEST
(Viene de la primera pagina)

to y de la necesidad de nuestra 
labor y por tanto investigaremos 
y daremos a la publicidad cuan­
to afecta a la moralidad colecti­
va, desde la tinterillada de un a- 
bogado ministerial hasta la inuti 
lidad de la pesquisa ante los fu­
maderos de opio y las casas de 
juego y desde las incorrecciones 
judiciales hasta la negligencia 
punible del Inspector de mere­
trices. Toda la gama que las de­
lictuosas circunstancias requie­
ran reconocernos en nuestro a- 
fán purificador y no habrá poder 
humano ni divino que nos vede 
tal deber, imperioso en los que 
ejercemos el periodismo indepen 
diente c*n la magestad de un sa 
cerdocio.

Nuestro lema hoy, mañana y
siempre no puede ser otro que el
ostentado como mote de este e- «
ditorial :

Honesty is th« best policy!

CINE PRESIDENCIAL
DIALOGO EN LA REDACCION 

DE «LA ESTRELLA”
Las diez d£ la noche. Redac­

ción dél decano. Vernacci lee cui 
dadosamente el célebre Balance 
de DON SANCHO; de pronto 
prorrumpe en una estrepitosa car 
cajada.

—Hombre ! Está bueno ! Con­
que los cocktailitos presidencia­
les dejan tachuela a los de Pa­
tria!

Bellido se levanta lápiz en ris­
tre.

—Ah si ? La verdial es que a 
mí no me consta, porque yo si 
he tomado los de “ Patria,”—mo 
destia aparte—pero jamás he sa­
boreado los de la Presidencia... 
Como nunca he sido cortesano.. .

El gran Callejas Blanco Fom­
bona, que acaba de traer unos 
sueltos sociales de su especialísi- 
ma marca, entra decididamente 
en la conversación, amoscándose 
un poco :

—Eso no es cuestión de corte 
sanias, joven Bellido! Si usted 
no ha saboreado jamás los cock­
tailes presidenciales — oh qué 
cocktailes !—la culpa es de usted. 
Por,,qué se ha empeñado siem­
pre en combatir al mandatario 
inmenso, al político super-hábil, 
al amigo consecuente, obsecuen 
te y piramidal, al escritor gala­
no cuyas producciones académi­
cas limpian, fijan y dan esplen­
dor y al ipternacionalista profun 
do como un remolino y a quien 
le debe la Patria tan gloriosos 
fastos ?

En la calle un chombo grita : 
—Maní ! maní !
Lino Tipo renuncia a la traduc 

ción de cables y se encara con el 
desenfadado panegirista :

—Oiga, Cayeya. . . .
---Callejas me llamo, señor.
—Bueno Callejas... Sabe us­

ted si está vacante la plaza del 
bembo en la Banda Republicana? 

—Por qué?
—Porque usted podría degem 

peñaría a las mil maravillas. Ami 
go, qué golpe de platillo* acaba 
usted de solarnos como un esco­
petazo!

Todos ríen, incluso el pseudo- 
agraviado Callejas; qué buen hue 
vo de pava empolló allí el doctor!

Vernacci interviene maquiavé­
licamente.

—Pero señores, a mí me pare 
ce que el amigo Cayeya.. . .

—Callejas, Callejas-----
—Callejas, iba a explicarnos 

algo interesante respeeto à los 
cocktailes—Continúe, mi queri­
do amigo ! . . .

Callejas abre satisfecho su je­
fa de tiburón desdentado.

—Sí ! Si ! Eso de los cocktailes 
se explica fácilmente. En illo tém 
pora, señores, los cocktailes era* 
de cogñac legítimo, francés, pe­
ro sin Canavaggio ; los delitos 
del gran hombre los gustábamos 
a todas horas ; pero el fulo Miró, 
que no en balde es conservador— 
y no se aluda usted, amigo Ver­
nacci—le aconsejó al doctor que 
economizase un poco y que cam 
biara. el cogñac por ron claros! 
El gran hombre, sorprendido en 
uno de esos lapsos de debilidad 
que tienen los genios, aceptó ! !
Y naturalmente, así están ahora 
los pobres cocktailes ! Yo, desde 
entonces, me he dado de baja en 
la Presidencia a la hora de los 
aperitivos ! Señores, es cuestión 
de patriotismo! Todavía si usara 
el “ ron nacional” ! Pero un ron 
extranjero, el de Claros, Claus y 
Maus ! Casi estoy por volverme 
héroe del 28!

Don Pipo.
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